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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 24 DE ABRIL DE 1810.

AUSTRIA.

Vierta x8 de marzo.
S. M. la Emperatriz NHría Luisa ha consagra

do a ia beneficencia ios primeros instantes que ii- 
gu<eron á su elevación al trono que ocupa ahora. 
A. dia siguiente de la ct'eKracion de su matrimo
nio envió á su gentilhombre de seivi.in con el co
rone) trances Romcuf a los dos hospitales militares 
de esta capital, para que diesen u.i iiapoLon de 
oro á cada enterrno ó hciido francés que habia en 
elios, y 5 nápoleoaes de 0:0 á aquellos á quienes 
se les hub.cse her hu ia amputación de aignn miembro.

La compañía privilegiada del comercio ha en
flaco al Emperador flor i es para que los re
partiese entre los pobres el dia del matrimonio de 
la Emperatriz M ría Luisa. S M. ha encargado al 
príncipe arzobispo que baga la distribución , y qi.e 
avet'uüe quienes son los autores de este ras¿o de 
beneficencia.

S E. el ministro de Relaciones exteriores conde 
de Metternieh saíió de aquí anteayer para P.ris.

El dorrrngo último hi dado el Emperador au
diencia. ,-l conde de Be rol ingen , enviado extraor— 
dimoio y ministro plenipotenciario de S. M. el Rci 
de Wurtemberg, que ha tenido el honor de pre
sentar sus credenciales á S- M.

Ei Emperador ha nombrado general de artille
ría ai principe ce Reu's- Plauen , comandante ge
neral de la Gal.iizia austríaca.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.

Francfort 23 de marzo.

Varias cartas particulares de Piusía anuncian 
como mui próximo un vi-ge del Rei de Prusia á

P»ns en compañía del Emperador de Rusia; pero 
ri.iiía dicen de la época precisa de su partida y ni - 
del caini ¡o que lomarán, ni del objeto de su via- 
ge ; soio sí añaden que es reguur que ia Reina 
v*nga tarnbien con los dos Soberanos.

Las últimas carras de Semlin aseguran que S8- 
ha restablecido la tranquilidad en los dótricos de, 
la Servia que se habían subleva <o. La pacificación 
Se ha hecho sin derramamiento ce sangre, y se 
Cebe en gran parre a las acertadas y prudentes me
didas que tía rom .-do Czerni Jo-ge.

En el mes de leorcro último ha habido un gran 
incendio en Constantinopia, y de resultas de él 
ha quedado reducida á cenizas una gran parte rpl 
arrabal que esta enfrente del arsenal. Co tincaba 
en aquella capital ia tScas-.z de víveres y de otro*, 
objetos de primera necesidad.

HOLANDA.

Rotterdan 0.4 de marzo.
Las últimas noticias recibidas de landres con

vienen en asegurar que ¡os ispíriuis cSt^n a li a u¡< 
desanima.los y abatí tes. Todo ti mundo cita ya 
convencido de U imposibilid-d de m^ntencr.-e en 
Portugal el exército ingies , el qual se ba visto, 
p teisado á..dispersarse por diiérci.tes puntos de 
aquel reino.

Ha l egado á Londres un correo austríaco coa 
pliegos de la corte de Viena, que contienen el 
avi.,o de 1 fieio det matii no, io üe ¡a archiduquesaj 
María Luisa con el Emperador, Napoleón , y la 
oferta de mediaciou para el restablecimiento de la; 
paz. E ta oferta y aviso de < fieio dan mucho qu« 
pensar en I glateira,.y son el objeto de todas iu 
conversaciones del tiia¿L :

APftxniCE A IA GAZETA DB MADRID.'

Martes 24 de abril de 1810.
TEATROS.

En el del Príncipe, á las seis de la tarde, se repre
sentará por Ja compañía española la comedia en tres ac
tos titulada el Parecido en ia corte, con una tonadilla 
nueva, y un divertido fin de fiesta.

En el de los Caños del Peral , á las ocho de la no
che, se cxecutará por la compañía italiana la ópera bu
fa en dos actos titulada la Molinera, intermediada con 
el bolero.

En el de la Cruz, á las cinco de la! tarde, se execu- 
tará la primera parte de la comedia heroica en tres ac
tos titulada la Hija del aire, con tonadilla y sainete.-

COITSEO DEt TRISCtPB.i,

U buena y mala educación, d los Ayos. Comedia en 
cinco actos, en verso.

Manifestar los perjuicios de la mala educacion es un 
tilinto digno del teatro , que debe corregir los vicios de- 
1* sociedad. Una obra cuy» título es 1* buena y inaJ»

educación anuncia las ventajas que resultan de la pri-,
merá, puestas en contraposición con ios dañrs que la 
última ocasiona. Pero en .la comedia de que hablo, el 
ayo, qué se supone bueno, tiene tan-nial enseñado á 
su'educando, como-el malo al suyo. La in tripa cernis
te enique-el uno.-es un, hombre de- bien, mientras eL 
otro-es un tunante redomado, intrigante y adulador. 
Este,'por intereses suyos, y por el deseo de colocar i 
uu hermano suyo, procura ecbar de la casa al buen 
ayo, v lo logra, uniendo á sus picardías las de ura cria
da embustera, chismosa y desenvuelta. Esta aprcciablc 
niña acor.seiá á su digno confidente para el mejor éxito 
de sus befos proyectos. Entre otras cosas le dice: 
t.- Preciso es leiaer reserva

Para nuestras efir»¡h as. . ,
No se les hace la guerra 
Sino en secreto.-Jamas.
Disputas ni conttiwerBÍa*
Jzn público. Siempre vene* .
Quien mas ditirttttia tire. _

Estas máxima* son nuii superiores á los cottocimiea» 
tos que deben suponerse en-qu en las dice. Indican no 
obstante ¡a calaña de la solapada Cíiariiu, que á las seis 
d<¡ la mañana «Uá ya á «ais* almorzando coa el coznpri-



IMPERIO FRANCES.
Strasburgo %4 di marzo.

Ayer habido on verdadero día de fieita y de 
jubito para todas las clases de habitantes de esta 
ciudad y de su* contorno* i jamas se ha visto en 
ello» una alegría tan pura ni tan general.

Desde las 8 hasta tai it de ia mañana fueron re
unid tdose quadrillas numerosas de artesanos y óbre
los en el paseo de Aroglle» Cada quadtüla se com
ponía de ios maestros j oficiales y aprendices de ca
da oficio, vestido* todos con primor y elegancia, 
y presididos por gefe* nombrados por el concejo 
municipal. "Varios jóvenes de ambos sexós, rica
mente vestidos, llevaban las banderas del oficio con 
emblemas y atributos mui ingeniosos. Toda esta 
comitiva empezó á marchar desde el paseo de Bro- 
glie , precedida de una excelente música militar,

Ír acompañada de un gentío inmenso. A la una de 
a tarde desfiló por el terraplén del palacio impe

rial defame de la Emperatriz, de la Reina de Ña
póles y dé otra* muchas personas de distinción, 
que salieron á los balcones de palacio que dan al 
terraplén. La Emperatriz manifestó su satisfacción 
y la complacencia que sentía ai ver este espectácu
lo verdaderamente nacional. Las quadrillas quemas 
se distinguían por lo primoroso y elegante de sus 
trages y ia buena elección de sus atributos eran 
las délos panaderos, carniceros, toneleros, carpin
teros , ebanistas, plateros, carpinteras de obras de 
afuera, albañiles, escultores, hojalateros y pasa
maneros. Los toneleros, que iban perfectamente 
puestos, llevaban cada uno un aro adornado de 
cintas, y bailaron delante de 5. M. en el terraplén 
la danza llamada dé los afoscan Una agilidad y 
destreza admirables. Los carpinteros de obras de 
afuera presentaron entre otras cosas el modelo del 
hermoso edificio del invernáculo donde se guardan 

' los naranjos en el jardín de Strasburgo. Los pasa
maneros presentaron una máquina mui bella é in
geniosa, que manejaba Un niño solo, y en un ins
tante fabricaron allí varios galones de oto y de pla
ta. Los hojalateros iban mandados por un joven 
vertido en trage de caballero. Detras de las qua- 
dríilas de jardineros floristas y de los hortelanos 
iban las de los labradores de 50 feligresías rurales

de nuestro distrito, que forman el Kochersperg. 
Al frente de cada una de estas quadrillas de labra
dores iban el corregidor y el adjunto de la feligre
sía con ciertos distintivos para diferenciarse de los 
demas. Gnmponíase cada qtladrilla de 30 á 40 jó
venes, y de 12 á jo aldeanas de las mas lindas, 
todos vestidos uniformemente con el trage particu
lar que usa c.da feligresía.

Antes de ilegar esta comitiva á palacio , la Em
peratriz había dado audiencia á las autoridades de 
la ciudad , que fueron presentadas á S. M. por su 
orden , y había recorrido las calles principales de 
la ciudad para ir luego á Robertsan, donde la ma
yor parte de la guarnición había formado un cam
pamento. Las quadrillas de labradores del Kochers- 
perg se dirigieron al mismo parage antes que la Em
peratriz , y allí tuvieron el honor de de-filar segun
da vez delante de S. M. Las labradoras destilaron 
también en carfuages adornados á Usanza del país.

1»} Emperatriz , la Reina de Ñapóles, el prínci
pe de Ncufchatel, y su numerosa comitiva , fueron 
por la noche al palacio de la prefectura, donde la 
ciudad les obsequió con una función muí brillante. 
Al volver al palacio imperial vieron la iluminación, 
que era mucho mas hermosa qoe ia noche antes. 
Toda la catedral estaba iluminada con magnificen
cia y gasto; y frente del palacio imperial se veía 
otro palacio de fuego cou varios transparentes y 
figuras alegóricas.

La Emperatriz ha salido hoi de aquí á las ocho 
dk ta mañana con todo sU acompañamiento. Las 
autoridades han salido á despedir á S. M. á un quar- 
to de legua de la ciudad, y el prefecto la ha acom
pañado hasta Saveroe.

Del iS.
El prefecto de nuestro departamento está ya 

aqui de vuelta de Saverne , y ha tenido el honor 
de cumplimentar á S. M. la Emperatriz al salir del 
territorio del departamento del Rin inferior, tfi del 
Meurthe ha recibido á S. M. á la entrada de su de
partamento. La Emperatriz se ha dignado manifes
tar su satisfacción particular á nuestro prefecto por 
el modo con que ha sido recibida y obsequiada por 
ios habitantes de Strasburgo, quienes en esto haa 
mostrado, el amor inalterable que profesau á su So
berano. '.

ce de sus ernbrbllós, y disponiéndose á infernar toda la 
ciisa. El autor Iva querido sin embargo que se llame.Ln- 
crecía. Este nombre recuerda por cierto quididades har
tó diferentes á lis de esta ño tan castísima heroína.

' Ello es que la señora Lucrecia y el señor Roberto 
consiguen que el buen ayo tenga'que marcharse. El ama 
de la tasa, muger Vana y supersticiosa-, cede á las in
trigas de ambos tunantes, sin querer hacer caso de las 
justas observaeiohes de un hermano suyo, oficial de tita* 
riña-,- hombre franco, y que desconoce los recursos de 
la adulación. Pero Dios quiere en fin que todo se com
ponga; que la maraña se descubra, y qüe la inocencia 
quede en el lugar que merece.

El corto Ínteres de esta comedía no se encamina al 
objeto que debia. ¿El buen ayo triunfará sobre su ene
migo ó no ! He aqui tojo e! problema del a=unro; mien
tras los efectos de la buena ó de la mala educación vie
nen á ser un residí ado secundario. Bien que ambos ni
ños, como he dicho ante*, eslan malísimamente enseña
do'. Pero haí en .pie escoger entre los dos. El uno dice 
á'fu madre con la rrtayor gracia del mundo que miente; 
sé escapa de su casa; coge una pistola para dispararla 
dOntraflos emisario» de ia noticia, y hace otras mil pre
ciosidades-de este jaez, j-No indica todo esto.una edu

cación ittiti cultivada! Todo recae sin embargó erl el 
que debia estar bien dirigido. Les defectos y resabios 
del otro son mas disitmilables en razón del maestro que 
tiene, y de que en él habia de recaer gran parte del 
ridiculo que debia presentarse,

El poeta tío puede omitir ninguna de aquellas cir
cunstancias que caracterizan los personages que ha es
cogido. Muchas veces en vez de pintar los caracteres 
qual realmente existen , es mas acertado pintarlos qual 
pueden se;- verosímilmente, reuniendo en uno los dife
rentes rasgo* que: se encuentran distribuidos en iliuchoi 
individuos. Los caracteres dei Avaro, del Misántropo, 
del Hipócrita’en’las comedias de Moliere, el D. F.Iru- 
terio en la Comedia tuieva , están sacados de muchos 
avaros, de mucho» misántropos, de muchos hipócri
tas, de muchos malos poetas. Prescindiendo de qut 
es ñus e(ica¿ el ridículo del vicio, la instrucción que 
resulta es mas general. Un avaro, un misintrupo. 1111 
hipócrita, un poetastro presentados con absoluta igual
dad á influiros que vemos diariamente, rio pueden nun
ca producir un efecto tan decidido como el de las >'*- 
relentes comedias que he citado. Inirco tjelenio du<ñ 
hablando de su .Comedia nueva; „Procuró el autof asi 
en la comparición (le la fábula.como en ia elección de



El prefecto, e! corregí Jor, Tos qaatro adjunto?, 
el c.im.indante de la guardia de hói'.or de esta ciu
dad, bs damas de honor que recibieron á la Em
peratriz en la caía de la prefectura donde se le 
d ó la función , y las scñoiiias que le presentaron 
una corona de flores, han recibido regalos mui pre
ciosos de parte de í>. M.

SS. A A. el gran duque heredero de Badén, y 
la princesa Estefanía su esposa, han pasado por 
aqui para París , adonde llegarán antes que la Em— 
pe-'.itrz, pues caminan dia y noche.

También han pasado para la misma ciudad mu
chos extrsngeros de distinción, y entre etlos el 
conde de Metterni.Ji- Wiunebourg, antiguo emba- 
xa ¡nr austríaco en París, y en el dia ministro de 
Negocios extrangeros de Austria. Durante ¿U «usen
cia se ha encargado el despacho de su ministerio 
a! pr.íüeipe de Metu-rnich.

Comvicgne 28 de ntarzo.
A ver á medio dia estando el Emperador pa

seándose en el parque de palacio recibió una carta 
de la Emperatriz en que le decía que por la maña
na saldría de Vitri para Sñstons. X M. matelió in
mediatamente de incógnito,y sin comitiva, en una 
calesa acompañado del Rei de Ñapóles.

Ya había andado 15 leguas el Emperador qoan- 
do t ncontró la comitiva de la Emperatriz; se acer
có A coche de S. M. sin que le conociesen ; pero el 
cabd;cr¡zo , que no estaba pfcven'do de las inten
ciones de S. M. , abrió la puertecilla , bc;ó el ban- 
qui'lo, y exclamó diciendo: ¡El Emperador! ¡El 
limperado-! S. M. no pudo ya conservar su huóg- 
ti/ío, y entró en el coche donde venían Ja Empe
ratriz y la Reina de Ñapóles; y habie: do llegado á 
Soissons bastante temprano, el Emperador mandó 
continuar "in parar su viage hasta Gompiegne.

Inmediatamente que salió de aqui el Empera
dor se extendió la voz de que la Emperatriz po
dría llegar p ir la noche; y asi se comenzaron á 
hacer los preparativos para recibirla; se dispusie
ron las iluminaciones; se adornaron los arcos triun
fales, y todos los habitantes salieron al camino á 
esperar á SS. MM., que llegaron efectivamente á 
las nueve de la noche.

Eos príncipes y princesas de la familia impe
rial , que esperaban á SS. MM. al baxar del coche,

fueron presentados por el Emperador á S. M. >2 
Emperatriz, la quai fue conducida á su aposento 
acompañada de toda la corte. Las autoridades det 
país estaban reunidas en ia galería de palacio, dría
de varias doncellas ofrecieron á ia Emperatriz ra
milletes de flores al tiempo de cumplimentarla.

Hoi han tenido el honor de ser presentadas! la 
Emperatriz, y de prestar el juramento en sUi ma
nos, los oficiales y las damas de la servidumbre de 
S. M. que no la habían acompañado en so viage. 
1 amblen han sido presentados al mismo tiempo los 
dos coroneles generales de Ja guardia, y los grande» 
oficiales de la corona de Francia y de la de Italia.

Después de eita Ceremonia han sido presentados 
á S. M. el duque de Cadora, mi .Erro de Relacio
nes exteriores; el duque de Bassa.no , ministro se
cretario de Estado; el duque de Conegliano, ma
riscal del imperio; las mugeres de los grandes ofi
ciales y de Jos coroneles generales de la guar. ■Ú, 
y todas las damas y oficiales que h„bian sido nom
brados para el viage de Compicgne.

Por Ja noche ha habido orquestra de música ea 
palacio, y toda la ciudad hi estado iluminada, 

París 30 de marzo.
Las ceremonias cíviies del matrimonio de S. M. 

el Iknperador y Reí se verificaran el dia i.° de 
abril en el palacio de St. ClouJ. La entrada pú
blica y las ceremonias religiosas se harán el dia si
guiente.

Las autoridades del departamento del Sena bao 
¡do hoi a Garges, cerca de Staios, para recibir y 
cumplimentar a SS. MM. II. al entrar en el terri
torio del departamento.

Ma ñaña se sortearán en t 2 plazas de París lo* 
comestibles que por motivo <Je las fiestas han de 
repartirse gratis en los 12 distritos ó quarteles ea 
que está dividido. Estos comestibles son 4800 paste
lones, 1200 lenguas de vaca, jO salcíiich mes, 240 
pavos, 36o capones , 360 gabinas, tS piernas de 
carnero, t3 quartos delanteros de lo mismo, I2U> 
panes y 144 pipas de vino.

ESPAÑA.

Granada 6 de abril.
Los ingleses , los enemigos naturales de todo el

los caracteres imitar la naturaleza en I<* uhivefsal, for
mando de muchos un solo individuo, por cuvo medio 
resulta la pintura con toda ¡a expresión característica 
que la conviene, y carece al mismo tiempo d aquella 
semejanza (odiosa muchas veces), y que es propia sola 
de quien retrata, y no de quien inventj. De muchos es
critores que abastecen nuestra escena de comedias desa
tinadas , sainetes groseros, tonadillas uecLs y escanda
losas , formó un D. Eieuterio: de muchas mugeres sabi- 
drllas v fastidiosas una Doña Agustina: de muchos pe
dantes er izados , loquaces, presumidos de saberlo todo, 
Un D. Jiermógencs; de muchas farsas monstruosas, lle
nas de disertaciones morales, soliloquios furiosos, ham
bre caíagurritnna, revista de exércitos, batallas, tem
pestadas, bombados y humo, formó el gran terco Je 
Vien e { pero ni aquellos personages ni esta pieza exis
ten.”

Hubiera seguido este sistema el autor de los Ayos, 
y estarla mas cerca del que debió ser »u objeto princi
pal. Hubiera reunido en el buen ayo las qnalidadrs de 
«nucir.-» buenos, y er. e! malo las de muchos malos, y 
el qmdro estada mas acabado Pero nada de esto suce
de. MI que debia enseñar y dirigir bien á su educando 
c* lo que se llama buen hambre, y nada mas. Declama

con una pedantería insoportable; y es con su discípulo 
débil, quando no debe, serlo y magistral quando me
nos importa. El sistema de enseñanze que adopta entra 
ademas en la linea de las paradox ¡s, que por ia extraor
dinaria elocuencia con que se escribieron, y por las be
llezas de ia feliz imaginación que las pintó en Francia, 
han laxado la atención del mundo civilizado.

El mil ayo está mas cerca de su verdadero carácter. 
Esto era también nías fácil; y asi es que el resultado ha 
íido menos malo.

K¡ desenlace carece de novedad. Desde el momento 
en que Roberto pierde la carta en que describe con su 
natural malicia los caracteres de las gentes de la casa en 
que vive , poniéndolos en ridiculo , y anunciando la per
versidad de sus miras, desde aquel momento, repito, 
se ve que la tal carta va á servir de resorte é la conclu
sión. Así es que esta es mas helada y mas insípida que 
la misma comedia, que durantecinco actos ha tenido i 
Jos espectadores mas fríos que un carámbano.

El buen éxito de los Ayos se debe á los actores. 
M tiquez hace el papel dtl hermano del ama de la casa. 
No ea este i la verdad el q'tr le conviene. í >ebe anunciar 
muchos mas aOos que los q te él represente; pero el to
no con que le executa. coincide mui bien con la frin-



que pretenda fomentar algun ramo de comercio, no 
contentos con habernos empeñado ‘en una guerra 
que ha puesto á ia nación al borde de su precipi
cio; no contentos con habernos chupado con su* 
cocos muchos millones, dando un golpe mortal á 
nuestras fabricas de algodón ; no contentos con ha
berse llevado la mayor parte de las riquezas que 
iian venido de América; no contentos con destruir 
á Cádiz, causando en su resistencia incalculables 
daños á la nación ; no contentos con haber hecho 
de Ja junta central un vil instrumento de su codi
cia y de nuestra ruina Scc., acaban de dar la prue
ba mas horrible de que nada hai, por abominable 
que sea, que dexen de poner en práctica, no para 
su ambición (que tal vez seria disculpable) , sino 
para su infernal codicia. Los presidiarios de Ceuta 
y otras pl..zaS, las gentes declaradas por la lei in
capaces de vivir entre los hombres , han sido con
ducidas por los ingleses, y desembarcadas en nue*- 
tras costas para engrosar el número de ladrones y 
bandidos, que no pueden sacar otro fruto que el 
de robarlos pueblos, insultarlos y cemprometerlos. 
Por fortuna estas ñeras, según los partes que acaba 
de recibir el gobierno, han sido en C oin, Estepa
ria y Marbetta en parte muertas, y el resto preci
sado á refugiarse en la cueva de Caco, ó en la pla
za de Gibraltar, que es lo mismo.

Córdoba 14 de abril.
El coronel Beaussaín escribe al Excmo. Sr. go

bernador general con fecha de Ronda a 8 de abril, 
que entro el dia 5 ea Olbera con las tropas de su 
mando. Este pueblo está cercado de murallas, y 
defendían su entrada unos 200 soldado» dispersos, 
y casi todo el vecindario. No obstante, los france
ses se apoderaron de él sin mas pérdida que la de 
dos caballos: de los enemigos quedaron de 30 á 40 
hombres muertes en la refriega.

Sevilla 14 c’e abril.
Relación dirigida al estado mayor del goberna

dor de Sevi.la sobre las últimas ocurrencias coatra 
lo* insurgentes.

,,El 7 del corriente Mr. el coronel Beaussain 
llegó á Grazalema, en do.de se habian reunido y 
foniñeado todos los insurgentes de aquellas sierras.

Se Ies atacó al punto, y 2© de éstos desdichados 
fueron muertos, y los demás tuvieron que some
terse. Este último partido han tomado Todos los 
pueblos de aquella parte hasta Jlonda. La viscera 
de este acontecimiento un cuerpo de insurgentes 
de 1500 hombres fue igualmente dispersado y des
truían.

,, Una coluna mandada por Contreras , g= fe de 
estos perdidos, había baxado de la Extremadura, 
y se dirigió por C'mstantina sobre los pueblos li
torales del Guadalquivir ; la que fue alcanzada en 
Lora del Ri >, y se le obligó a combatir ea Cons
tan una , y fue dispersa enteramente por el regi
miento núsn. 103 u de línea: también fue destruido 
el regimiento que l¡am,.b.iu de Fernando, quedan
do muertos 300 hombres > entre los qu.- se cuenra 
el gefe del estado mayor C nueras, be han toma
do 300 caballos, y p.-rs. guido el resto.

,, A Ballestero., que ha tenido la osadía de 
presentarse en la serranil de Sevilla , le espera igual 
suerte. No tardará mucho sin que esta compañía 
desaparezca.

,,Tal es el efecto de la pérfida insinuación de 
los enemigos de ia patria, de los cob r es que se 
han venduo a la 1 g ..térra , llevando por todo el 
país ia desoiacion y tocos ios males que produce Ja 
guerra.”

E^tas desgracias, no menos sensibles á los bue
nos españoles que ai REI mis no , cont.rularan ín
terin que los pucb.os no se conve zci de que esta 
lid está concluida, y que solo resta que todos de 
buena fe se co*.venzan de Jas benéficas intenciones 
del Soberano. ¿No es este y los de.riaS exempios 
que pudieran ettars.* con igual suerte un conven
cimiento de que toda resistencia es inútil? Y aun 
quando Jos pocos españoles que qued m p<>r desen
gañar se saliesen una que otra vez con sus inten
tos , ¿no pagarían su temeridad con mayores sa
crificios? El corazón del K El se llena de ama gu
ra, lejos de alegr-rse con semejantes victorias. No 
quiere la guerra: ama la paz; y todo lo que ia re
tarde meri c- rásu justa incignácloD. Ya no es tiem
po de cumbadr, y sí de aprovecharse de su cle
mencia. Estos son los sentimiet tos de un padre de 
sus pueblos, y como á tal quiere el REI que le 
correspondan.

queza que generalmentí suele encontrarse en los mari
nos. En ellos esta bella qualidad es consiguiente i la 
frecuencia con que arrostran los mayores peligros, al 
género de vida que tienen en los buque», y á aquella 
especie de independencia y señorío con que dominan
los mares___ l'once hace el mal ayo; Caprara el bueno.
Esta distribución está bien entendida. No era fácil en
contrar en lá escena dos niños delicados y vivarachos. 
Dos actrices se han encargado de allanar esta dificultad. 
La juventud de las Sr;*s. Llcdot y Vargas , y la edad que 
representan , no han hecho desagradable la nueva forma 
que han adoptado. La Sra. l.ledot lia recitado con mu
cho acierto la f.bula del segundo acto. Las inflexiones de 
su voz al'decirlas, y sus ademanes, son en efecto los ele 
un señ' rito mimado y consentido, que habla como un 
papagayo, sin saber repetir la misma lección que aca
ban de enseñarle. La Sra. Vargas en su ligereza y atur
dimiento se ha pi nelradfé de su verdadero carácter, llu- 
biéralo acertado completamente k no salir siempre con 
el sombrero puesto delante de su ayo y de su madre. 
Este defecto, que es de la actriz, hace mui patente el del 
autor, que queriendo ofrecer un modelo de educación, 
ha conseguido el fin opuesto.

Bello don e» él de la juventud y las gracias. La» ac
trices no son las que menos se dexan dominar del gusto 
de poseerle, ó quando no, de aparentarle. La necesidad 
do estar continuamente sujeta» á la censura del públiao, 
lo exige en ellas con mas razón que en las densas muge- 
res. Algunas sin embargo exageran de un modo rotahlt 
el deseo de parecer bien. C< inediantas hai que por nada 
en el mundo harán un papel de vieja, y no son poco» 
los caracteres bien marcados en este género, que no han 
podido pintuibe por tan singuiar manía. La señora Virj 
fe-muestra en esla parte muí supeiinrá las preocupacio
nes de su sexo. Los aficionados al teatro ia deben la txe- 
cucion de muchas piezas de mérito, que hubieran sin 
ella sembrado la discordia, y que rara vez se verían cri 
la escena.

-La que ha dado una verdadera prunb.i de inteligen
cia es la señora 'Jorres. M papel de la ..riada es suma
mente difícil. Ll momento en que acaricia al niño Jira- 
nito, y 1c sienta sobre sus rodillas sonsacándole diestra
mente para averiguar si tiene la carta que se ha perdi
do, requiere un gran lalenlo cómico; y esta es cabal
mente la escena en que la actriz ha demostrado con 
maestría que no ignora Jo» recurso» de su arU.ssC.

EN LA IMPRENTA REAL.


